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La CEE (Conferencia Episco­
pal Española) y la Funda­
ción Pablo VI dedican un 

más que merecido homenaje al 
Papa Montini. Lo hacen con un 
simposio, los días 14 y 15 de octu­
bre, inaugurado por el secretario 
de Estado de la Santa Sede, carde­
nal Pietro Parolin. 

Pablo VI sigue siendo un des­
conocido para el gran público es­
pañol y, lo que es más grave, para 
demasiados católicos españoles. 
Es difícil comprender por qué ra­
zón sigue pesando la imagen dis­
torsionada de un Papa crucial pa­
ra llevar a cabo la tarea de renova­
ción conciliar iniciada por el Papa 
san Juan XXIII. 

Fue el Papa Montini quien hizo 
posible la culminación del Concilio Vatica­
no II y su clausura en diciembre de 1965. Y 
si ardua fue esta tarea, no lo fue menos la de 
acompañar, alentar y conducir la ingente 
obra que fue el posconcilio. 

A Pablo VI debemos el impulso ecumé­
nico y la renovación pastoral del Vaticano 
II, las reformas eclesiales en materia de si­
nodalidad, la creación de las conferencias 
episcopales, así como las reformas de las 
elecciones papales y la defmitiva reforma li­
túrgica que alentó el Concilio. Las reformas 
que con Pablo VI fueron orientadas hacia 
dentro de la Iglesia y fueron acompañadas 
de renovaciones muy importantes también 
por lo que se refiere a las relaciones de la 
Iglesia y el mundo. Pablo VI fue el Papa del 
diálogo, fue el primer Papa que realizó via­
jes internacionales, visitó la sede de Nacio­
nes Unidas, en el 20 aniversario de su fun­
dación. Pablo VI instituyó la Jornada Mun­
dial de la Paz, creó el Pontificio Consejo 
Justicia y Paz, recondujo la Doctrina Social 
de la Iglesia en la línea iniciada por el Con­
cilio Vaticano II, viajó a Tierra Santa para 
encontrarse con el patriarca de Constanti-
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nopla, Atenágoras 1, se encontró también 
-hace ahora justo 50 años- con el prima­
do anglicano, Michael Ramsey, reformó la 
diplomacia vaticana, celebró seis consisto­
rios cardenalicios en los que continuó con 
la internacionalización del cardenalato, tal y 
como habían hecho sus antecesores. 

Pablo VI Y España 

En su relación con Espali.a, cuestión que 
merece una atención especialísima, Pablo 
VI tuvo que sufrir las insidias y las calum­
nias de quienes se empeñaron en convencer 
a los espaíi.oles de que el Papa era un enemi­
go de España. La historia nos dice todo lo 
contrario. Pablo VI fue para España y para 
la Iglesia católica en España el profeta de un 
cambio impresionante, así como un Pastor 
que supo mediar entre el inmovilismo y la 
agitación. Sufrió a causa de los desmanes de 
quienes quisieron apropiarse del Concilio, 
pero nunca se rindió al pesimismo. 

España necesitaba del eje vertebrador del 
diálogo, como necesitaba políticos capaces 
de establecer medidas acordes con la liber-
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tad humana que superaran el 
reduccionismo tecnócrata al 
que la política española parecía 
condenada. Y si urgentes eran 
los cambios en materia socio­
política, no eran menores los 
desafíos a los que estaban lla­
mados los laicos, especialmen­
te después de la dramática cri­
sis de la Acción Católica. 

El III Congreso Mlilldial de 
Apostolado Seglar, así como la 
publicación de la Octogesima 
adveniens fueron piezas clave 
en la renovación dellaicado es­
pañol. No menor fue la aten­
ción dispensada por el Papa a 

la necesaria separación entre la 
Iglesia y el Estado o su especia­
lísima dedicación al clero y al 

episcopado español. El Papa conocía per­
fectamente la situación política, la conflicti­
vidad en algunas diócesis, los enfrenta­
mientos entre el clero y el régimen, los sig­
nos de politización creciente en una 
sociedad que carecía de espacios políticos 
normalizados, la necesidad de renovación 
del episcopado y las dificultades con las que 
chocaba la Iglesia conciliar. 

y porque conocía bien la situación espa­
ñola y la riqueza del catolicismo español, 
Pablo VI nombró doctora de la Iglesia a 
santa Teresa de Jesús (1970) y nunca jamás 
dejó de testimoniar su profundo respeto y 
admiración por la tradición y la herencia re­
ligiosa de España. 

Pablo VI, como algunos malévolamente 
han sostenido, no fue un Papa harnletiano, 
sino un hombre de oración profunda y sere­
na reflexión. Jean Guitton, su amigo y autor 
de los Diálogos con Pablo VI, publicados en 
1967, sigue siendo lill excelente guía para 
conocer de cerca y sin la distorsión de inter­
pretaciones interesadas la verdadera perso­
nalidad de uno de los grandes Papas del si­
glo xx . • 
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